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Hemos recorrido un largo camino, por así decirlo, hablando de las últimas semanas de la vida 
de Cristo. Desde que Él comenzó Su viaje partiendo del norte de Galilea, atravesando toda esa 
región bajando por las orillas del río Jordán, hasta llegar finalmente a Jerusalén. Y es 
impresionante la cantidad de cosas que han quedado registradas sobre las últimas tres 
semanas de Su vida. Muchísimas cosas que Él dijo y enseñó durante ese periodo han quedado 
registradas. Y esto es verdaderamente increíble. Hemos repasado todo lo que sucedió hasta Su 
muerte, de la que hablamos en la serie anterior. 

Y hoy continuaremos con Su historia. Esta serie de sermones se titula “La Resurrección de 
Josué”. Y esta es la 1ª parte. 

Es impresionante la cantidad de cosas en la Biblia que han sido tergiversadas y la falta de 
comprensión de la cronología de los acontecimientos. Especialmente porque ciertas cosas de 
los cuatro evangelios no han sido interpretadas correctamente. Ellos no lo entienden. Y gran 
parte de esto se debe a que no era el propósito de Dios que las personas supiesen o 
comprendiese esas cosas de la manera que la Iglesia de Dios, el pueblo de Dios, entendería 
más adelante. Porque las personas toman ciertas partes y empiezan a analizarlas. Ellos lo 
mezclan con cosas incorrectas y esto los lleva a conclusiones equivocadas. 

A veces es una verdadera pesadilla intentar encajar todas las piezas en su lugar, incluso 
sabiendo la verdad. Es difícil obtener información precisa sobre lo que los cuatro escritores de 
los evangelios han registrado. Porque solo dos de ellos han sido testigos de esos 
acontecimientos. Los otros dos escribieron sobre los hechos recopilando información de otros. 

Hoy vamos a empezar con Lucas 23. Todo esto sucedió alrededor de la resurrección de Josué. 
Lo primero que debemos entender es lo que hicieron ciertas mujeres cuando fueron a preparar 
las especias y demás para el cuerpo de Josué. Los estudiosos de la Biblia, o bien decidieron no 
incluir esto a sabiendas o lo omitieron por ignorancia. En muchos casos ha sido una decisión a 
sabiendas, porque esto no encajaba con su manera de ver las cosas, con lo que habían creído 
durante siglos. Y en las traducciones, en sus escritos, ellos añadieron deliberadamente cosas 
que no son correctas ni apropiadas. 

Vamos a volver a hablar de algo que ya había mencionado. Algo que tienen que ver con la 
cronología y que el cristianismo tradicional se niega a abordar o reconocer. 

Comenzando en Lucas 23:52 – Este, José de Arimatea, se presentó ante Pilato y le pidió el 
cuerpo de Josué. Después de bajarlo, lo envolvió en una sábana de lino y lo puso en un 
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sepulcro cavado en la roca, en el que todavía no se había sepultado a nadie. Era el día de 
preparación para el Sabbat, que estaba a punto de comenzar. 

Y quizá esta no sea la mejor traducción de esto, pero si entendemos lo que se dice sobre la 
cronología… ¡Y la Iglesia de Dios lo entiende! Sabemos muy bien la cronología de estos 
acontecimientos. Y debemos esforzarnos por tenerlo todo esto muy claro en nuestra mente, 
para que, si alguien nos pregunta sobre esto, podamos responderle. 

Aquí dice que era el día de preparación. El viernes siempre es un día de preparación para el 
Sabbat semanal. Y esto es lo que confunde a los seguidores del cristianismo tradicional, porque 
piensan que el viernes es el único día de preparación. Ellos no entienden el Antiguo 
Testamento. Ellos no entienden los Días Sagrados anuales. Ellos no entienden que el día 
anterior a cualquier Día Sagrado anual es un día de preparación para ese Sabbat anual. 

El día del Pesaj siempre es un día de preparación para el primer Día Sagrado del año, el primer 
día de la Fiesta de los Panes sin Levadura, un Sabbat anual, el primer Sabbat anual.  

Era el día de preparación para el Sabbat, que estaba a punto de comenzar. 
Las mujeres que habían acompañado a Josué desde Galilea siguieron a José para ver el 
sepulcro y cómo colocaban el cuerpo. Ellos siguieron a José de Arimatea y a Nicodemo, 
quienes habían tomado el cuerpo de Josué y lo habían preparado apresuradamente. Ellos 
simplemente envolvieron el cuerpo en una sábana y le pusieron algunas especias que 
Nicodemo había llevado consigo. 

Ellos prepararon el cuerpo como pudieron, lo colocaron rápidamente en el sepulcro, colocaron 
una piedra delante para sellarlo y se marcharon de allí, porque el Sabbat estaba a punto de 
comenzar. Aún era el día de preparación. El día todavía no había terminado. Pero ellos tuvieron 
que hacer todo esto muy rápido. Eran las tres de la tarde cuando Josué murió, y tuvieron que ir 
a hablar con Pilato para pedirle el cuerpo de Josué. Pilato consideró su petición y la aprobó; 
luego tuvieron que bajar el cuerpo del madero, y todo eso tomó mucho tiempo. Y ellos 
terminaron de hacer todo lo que debían hacer justo antes del atardecer. 

Es fácil entender cuando todo esto tuvo lugar si uno sabe que ellos tenían que tenerlo todo 
preparado antes de que comenzara ese Sabbat anual, antes de ese Día Sagrado. 

Y las mujeres los siguieron porque querían saber dónde ellos habían puesto el cuerpo de Josué. 
Luego volvieron a casa y prepararon especias aromáticas y perfumes. Entonces descansaron 
el Sabbat, conforme al mandamiento. Y solo hay que pensar un poco. No se necesita pensar 
mucho si uno conoce el Antiguo Testamento y sabe qué ordena Dios al respecto. Pero a 
muchos esto no les importa. Ellos no se paran a pensar en eso. A la mayoría de los seguidores 
del cristianismo tradicional solo les importa lo que está escrito en el Nuevo Testamento, y por 
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eso ellos carecen del conocimiento necesario para entender estas cosas. Y sus maestros tienen 
problemas con esto y no les enseña estas cosas porque ellas no encajan en lo que creen ni en 
lo que hacen. Hay una razón por la que ellos se limitan a lo que está escrito en el Nuevo 
Testamento.  

Las mujeres volvieron a casa y prepararon especias aromáticas y perfumes. Y sabemos que 
para cuando ellas llegaron a casa, que estaba a solo un par de kilómetros de donde ellas 
estaban, el Día Sagrado, el primer Día Sagrado anual, estaba a punto de empezar. Y sabemos, 
entendemos, que ellas no iban a preparar esas especias aromáticas y perfumes en un Día 
Sagrado, en un Sabbat. Ellos no trabajaban en el Sabbat. Ellos no podían ir a comprar en este 
Día Sagrado, en este Sabbat anual. Esto es algo obvio y muy sencillo. 

Ellas volvieron a casa, prepararon especias aromáticas y perfumes, y descansaron el Sabbat. 
Solo hay que pensar un poco: “¿Qué significa esto de que ellas descansaron el Sabbat?” Acabo 
de explicarles que ellos no podían preparar todo esto durante el Sabbat anual. Ellas no tiempo 
de ir a comprar esas cosas y prepararlas. Entonces descansaron el Sabbat…  Esto es muy 
sencillo. Basta con seguir la cronología de la información que se da aquí. Sabemos cuándo 
Josué murió. Sabemos que el día después de Su muerte era un Sabbat anual, que el día 
siguiente era un viernes, que después de esto era el Sabbat semanal y, después, el domingo. 
Hablaremos sobre esto más adelante. 

Entonces descansaron el Sabbat, según el mandamiento. El Sabbat semanal. Ellas tuvieron 
que ir a comprar especias. Y ellas solo podían hacer esto durante un periodo determinado. Y 
estamos hablando de lo que pasó en estos tres días. El periodo de tiempo aquí no guarda 
ninguna relación con el periodo de tiempo que los seguidores del cristianismo tradicional 
afirman que Él estuvo en la tumba. Esto no coincide en absoluto. Volveremos a esto más 
adelante. 

Quiero asegurarme de leer todo lo que he escrito aquí en mis notas sin saltarme nada. Ellas 
descansaron el Sabbat semanal, el día del Sabbat. Repito, ellas no podían ir a comprar en el Día 
Sagrado anual, el primer día de la Fiesta de los Panes sin Levadura, que, como se menciona 
aquí, era un jueves. Ellas fueron a comprar especias aromáticas y perfumes, y lo prepararon 
todo el viernes. Y entonces ellas descansaron el Sabbat semanal, como dice aquí. Y 
nuevamente, todo encaja. 

Marcos 16:1 - Pasado el Sabbat… Y esto se refiere a un período específico. ¿Cuándo fue esto? 
Aquí dice que María Magdalena, María, la madre de Santiago, y Salomé compraron especias 
aromáticas para ungir el cuerpo de Josué. Ellas necesitaron un momento, un día, para comprar 
las especias y prepararlas. No es difícil entender cuando ellas hicieron esto. Ellas no hicieron 
esto durante el Día Sagrado anual. Y el día en que ellas pudieron hacer esto, se menciona que 
al día siguiente era el Sabbat. Y solo hay un día en el que ellas pudieron hacer esto: el viernes. 
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Sabemos que ellas no fueron al sepulcro en el Sabbat. Sabemos que ellas no fueron a comprar 
especias aromáticas y perfumes el domingo por la mañana. Porque ellos hablan de un culto el 
domingo al amanecer. Y sabemos que aquí se menciona claramente que, cuando las mujeres 
fueron al sepulcro, todavía estaba oscuro. Hablaremos sobre esto eso en un momento. Pero, 
ellas no tuvieron tiempo para comprar y preparar las especias. Ellas no pudieron haber hecho 
esto el domingo. Ellas no lo habían hecho en el Sabbat. Así que el único día en que ellas 
pudieron haber hecho esto fue el día anterior al Sabbat semanal, un viernes. El jueves había 
sido un Día Sagrado, un Sabbat anual. Esto es lo único que encaja con los evangelios aquí. 

Pasado el Sabbat, María Magdalena, María, la madre de Santiago, y Salomé compraron 
especias aromáticas… Esto es lo que significa la palabra griega que se usa aquí: ellas 
compraron especias aromáticas. Fue entonces cuando ellas hicieron esto; ese fue el día. …para 
ir a ungir el cuerpo de Josué.  Muy de mañana el primer día de la semana… Y esto puede 
aplicarse a las primeras horas de la mañana o al primer día de la semana. El domingo es el 
primer día de la semana. Y aquí esta expresión griega se usa de forma un tanto imprecisa. 

Muy de mañana el primer día de la semana, apenas salido el sol... Y, debido a la tradición 
cristiana, muchos leen esto y se imaginan el sol saliendo por el horizonte. Pero esto no es a lo 
que se refiere aquí. Esto se refiere al momento cuando el sol empieza a salir y ya no está 
completamente oscuro, y el cielo empieza a iluminarse. Si uno está despierto a esa hora y sale 
afuera, uno sabe lo que está pasando. El sol está saliendo. El sol está empezando a salir. Así es 
como entendemos esto. 

Y así es como esto se expresa en Marcos. Muy de mañana el primer día de la semana, apenas 
salido el sol, se dirigieron al sepulcro.  

Vayamos a Juan 20. Tenemos que ir de una narración a otra porque los cuatro narran lo mismo, 
aunque de manera ligeramente diferente; todos aportan más detalles a la historia. En Juan 20 
queda claro que el sol estaba saliendo, la luz del sol empezaba a asomar en el horizonte, pero 
aún estaba oscuro. Juan lo deja muy claro aquí. Era justo antes de que el sol apareciera en el 
cielo. 

Juan 20:1 - El primer día de la semana… O el primero de la semana. En algunas versiones la 
palabra día está en cursiva. Y esto significa que esta palabra se ha añadido posteriormente para 
aportar mayor claridad al texto. Pero es el primer día de la semana. …muy de mañana, cuando 
todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro... Fue entonces cuando ellas llegaron 
al sepulcro. Todavía estaba oscuro. En otras palabras, el sol aún no había salido del todo 

todavía, no se podía ver el sol en el horizonte todavía. … y vio que habían quitado la piedra 

que cubría la entrada del sepulcro. 
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Todos estos detalles son de gran importancia en la historia. Porque, si miramos a lo que el 
cristianismo tradicional enseña, esto no encaja con lo que ellos creen. Uno pensaría que las 
personas se harían preguntas, pero no es así. Las personas simplemente repiten lo que les han 
enseñado generación tras generación. 

Pero cuando se conoce la cronología de los acontecimientos, es importante destacar que los 
evangelios mencionan las dos Marías. Esta es una historia interesante. y cabe señalar que ellas 
fueron al sepulcro dos veces. Esto forma parte de la historia. La historia de las dos Marías me 
parece interesante y emocionante. Y el hecho de que ellas fueran al sepulcro dos veces esa 
mañana, no una, sino dos veces, es muy significativo. 

Al leer la historia, uno piensa que fue solo una vez. No. Aquí dice que ellas fueron dos veces al 
sepulcro. Ellas fueron la primera vez y después volvieron. 

Primero, se menciona a María Magdalena, de quien Josué había expulsado siete demonios. Ella 
seguía a Josué y creía en lo que Él enseñaba. Y también se menciona a la otra María, “la madre 
de Santiago y de Josué”. Es esa María, la madre. Ella también estaba allí. María Magdalena y 
María la madre de Josué. Pero en las cuatros narraciones se menciona a Santiago aquí. Pero 
sabemos que esa María era la madre de Josué. 

Continuando en Marcos 16:2 - Muy de mañana el primer día de la semana, apenas salido el 
sol, se dirigieron al sepulcro. María Magdalena, y María, la madre de Santiago. Iban 
diciéndose una a la otra: “¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro?” Eso fue 
antes de que ellas llegasen allí. Ese es el contexto de lo que dice aquí, porque cuando llegaron 
allí el problema ya estaba solucionado. Hay que reunir todos los detalles de la historia 
mencionados en los cuatro evangelios. 

Pero cuando miraron, vieron que la piedra ya había sido removida, a pesar de que era muy 
grande. Ellas habían estado hablando de esto en el camino hacia allí. El sepulcro no estaba tan 
lejos de donde ellas estaban, solo a un par de kilómetros, y mientras caminaban hasta allí, ellas 
se preguntaban cómo iban a quitar la piedra que bloqueaba la entrada del sepulcro. Ellas 
llevaban consigo todas estas especias aromáticas y demás. Y ellas no eran las únicas que fueron 
al sepulcro entonces.  También había otras mujeres que habían venido sepulcro, pero estas dos 
son especialmente mencionadas. 

Al entrar en el sepulcro vieron a un joven vestido con un manto blanco, sentado a la derecha, 
y se asustaron. No sólo la piedra estaba quitada, sino que ellas vieron a alguien vestido con un 

manto muy blanco temprano en la mañana. Y les dijo: “No os asustéis. Buscáis a Josué el 

nazareno, el que fue clavado en un madero. ¡Ha resucitado! Nada de esto tenía sentido para 
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ellas. Y ellas se asustaron aún más al enterarse de que el cuerpo de Josué ya no estaba allí. Eso 
era lo que les preocupaba. Ellas no podían entender lo que ese joven les decía, como veremos 
más adelante en la historia. Ellas no comprendían que Josué había resucitado. Esto era algo 
que ellas jamás hubiesen imaginado. 

Él no está aquí. Mirad el lugar donde lo pusieron. Y todo lo que ellas vieron allí fue la sábana 
en la que el cuerpo de Josué había sido envuelto. Él no está allí. Y esto fue lo que más les 

impactó. ¿Dónde estaba el cuerpo de Josué? Pero id a decirles a los discípulos y a Pedro que 

Él va delante de vosotros a Galilea”.  Ellas seguían sin entender lo que estaba sucediendo. 
Quizá ellas tenían miedo de que alguien se hubiese llevado el cuerpo de Josué. No lo sé. Aquí 
no lo dice.  

Y el ángel continuo, diciéndoles:  Allí lo veréis, tal como os dijo”. Y ellas se fueron huyendo del 
sepulcro... Ellas salieron corriendo. Ellas estaban muy asustadas por lo que acababa de pasar, 
por lo que había sucedido aquí. La piedra había sido retirada y el cuerpo de Josué ya no estaba 
en el sepulcro. Eso era lo único en lo que ellas podían pensar. 

…se fueron huyendo del sepulcro, temblorosas y presas del espanto. No dijeron nada a 
nadie, porque tenían miedo. Ellas estaban asustadas y quizá el miedo no les permitía pensar 
con claridad. No lo sé. 

Vayamos ahora a Mateo 28. En el siguiente versículo hay algo que ha sido mal traducido por 
ignorancia o adrede. 

Mateo 28:1 - Al final de… La palabra griega que se usa aquí significa “después”. Esto es lo 
mismo, si uno lo entiende. Al final, o después, del Sabbat, cuando comenzó a amanecer el 
primero de la semana. Y es interesante lo que se dice aquí. Porque aquí la palabra Sabbat está 
en plural: Sabbats. Y muchos de los traductores lo sabían al traducir esto. Esta palabra no está 
en el singular sino que en el plural. Y esto no puede referirse sólo al Sabbat semanal. Esto se 
refiere a dos Sabbats distintos. Por eso esta palabra está en el plural aquí: Sabbats. 

Después de los Sabbats, al amanecer del primero de la semana, María Magdalena y la otra 
María fueron a ver el sepulcro. Y estamos hablando de la luz del día, no del comienzo de ese 
día, porque el día comienza al atardecer. Esto se refiere al momento en que comenzaba a 
amanecer el primero de la semana. 

Y hubo un gran temblor, porque el ángel del SEÑOR descendió del cielo. Y ellos están 
contando lo que sucedió. Ellos están contando la historia. Ellos no fueron testigos de todas 
estas cosas que sucedieron. Y hubo un gran temblor, para el ángel del SEÑOR… Esto pasó 
porque el ángel del SEÑOR descendió del cielo, removió la piedra de la entrada del sepulcro y 
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se sentó sobre ella. Su aspecto era como el de un relámpago… Era resplandeciente, en otras 
palabras. y su vestidura era blanca como la nieve. Y esto quizá las asustó porque ellas no 
sabían lo que estaba pasando. No lo sé. 

Los guardias tuvieron tanto miedo de él… Los guardias que custodiaban la entrada del 
sepulcro. Como hemos leído antes en la historia, ellos habían puesto guardias para custodiar el 
sepulcro. Los judíos habían ido a decir a Pilato: “Este hombre dijo que en tres días resucitará.  Y 
no queremos que sus seguidores vengan de noche y se lleven el cuerpo…” Porque era el mejor 
momento para robar un cuerpo. …y empiecen a difundir la historia de que Él ha resucitado de 
entre los muertos. Porque eso es lo que Él dijo”. Es curioso cómo se les ocurrió eso. Pero en fin, 
esta fue la historia que ellos contaron a Pilato. Y Pilato envió guardias para custodiar el 
sepulcro. Estos son los guardias de los que se habla aquí. 

Los guardias tuvieron tanto miedo de él… Esto es algo que ellos presenciaron cuando sucedió. 
Los guardias tuvieron tanto miedo de él que se pusieron a temblar y quedaron como 
muertos. Ellos vieron a este ser angelical que se les manifestó. Ellos sintieron el temblor 
cuando el ángel retiró la piedra. 

Y esto debe haber sido asustador. Uno se asustaría muchísimo, aun sabiendo lo que sabe. Aun 
sabiendo la verdad, esto fue algo asustador, porque en esa época nadie jamás había visto algo 
así. Ellos eran soldados, pero se asustaron muchísimo al ver lo que vieron. 

Entonces el ángel dijo a las mujeres: “No tengáis miedo. Esto pasó dentro del sepulcro. El 
ángel les habló, les dio instrucciones o les indicó qué hacer. Sé que buscáis a Josué, el que fue 
clavado en un madero. No está aquí, pues ha resucitado, tal como dijo. Venid a ver el lugar 
donde lo pusieron. Por tanto, id pronto a decir a sus discípulos: “Él se ha levantado de entre 
los muertos…  El ángel les todo muy claramente. Josué les había dicho lo que iba a pasarle, 
pero ellas no lo comprendieron. …y va delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis”. Ahora ya 
lo sabéis. Así que las mujeres se alejaron a toda prisa del sepulcro, asustadas pero muy 
alegres, y corrieron a dar la noticia a los discípulos. Y no sé de dónde vino esa gran alegría, 
pero eso es lo que se dice aquí. Quizá porque esto fue escrito después. Esto es lo único que 
tiene sentido en el desarrollo de la historia. Porque es evidente que ellos pensaron que el 
cuerpo de Josué había sido robado. A veces, el narrador se refiere a hechos ocurridos después 
de los acontecimientos, como si estuviera reconstruyendo la historia. No lo sabemos. 

Lucas 23:55 - Las mujeres que habían acompañado a Josué desde Galilea siguieron... 

La primera vez ellas salieron corriendo y tenían miedo. Ellas no se detuvieron a hablar con 
nadie. Ellos no dijeron nada a nadie durante el camino. Y esa es la historia que leemos en los 
otros evangelios. Ellas corrieron a hablar con los discípulos. 
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Y aquí se narra la misma historia. Así que las mujeres se alejaron a toda prisa del sepulcro, 
asustadas pero muy alegres… Necesito leer detenidamente ese pasaje para ver qué se dice 
aquí. Pero lo único que coincide con esto es algo que Mateo escribió: que esto finalmente fue 
motivo de alegría. 

La primera vez ellas fueron corriendo a dar la noticia a Sus discípulos. Esta fue la primera vez 
que ellas fueron a ver a los discípulos, porque ellos fueron y volvieron dos veces. 

Lucas 23:55 - Las mujeres que habían acompañado a Josué desde Galilea siguieron a José, de 
Arimatea, para ver el sepulcro y cómo colocaban el cuerpo.  Luego volvieron a casa y 
prepararon especias aromáticas y perfumes. Entonces descansaron el Sabbat, conforme al 
mandamiento. 

Y la historia continua en Lucas 24. Lucas 24:1 - El primer día de la semana, muy de mañana, 
las mujeres fueron al sepulcro, llevando las especias aromáticas que habían preparado. Y 
algunos otros fueron con ellas. Y en la mayoría de los evangelios se mencionan las dos Marías, 
y luego a otros que estaban con ellas. Creo que en uno de los pasajes que hemos leído también 
se menciona a Salomé. 

Encontraron que la piedra que cubría el sepulcro había sido retirada. La piedra ya estaba allí a 
un lado. Los guardias que custodiaban el sepulcro fueron los únicos que presenciaron todo lo 
que sucedió. Al entrar no encontraron el cuerpo del Señor Josué. Ellas pensaron que el cuerpo 
había desaparecido. Ellas vieron la sabana y las vendas allí. Un ángel les había dicho que fueran 
a ver el lugar donde había sido colocado el cuerpo de Josué. 

Mientras se preguntaban qué habría pasado, se les presentaron dos hombres con ropas 
resplandecientes. Diferentes testigos de cómo... O no. Porque no todos ellos fueron testigos de 
esas cosas. Lucas no fue testigo de lo que sucedió, pero dos de ellos sí lo fueron. Y ellos 
escribieron sobre las cosas de las que fueron testigos y también sobre las cosas de las que 
otros fueron testigos. 

Asustadas, se postraron sobre su rostro, pero ellos les dijeron: “¿Por qué buscáis entre los 
muertos al que vive? Sabemos algunas cosas que ellos les dijeron, pero aquí se añade algo más 
que ellos dijeron: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?”. Y ellas solo pudieron 
comprenderlo más tarde. 

Y lo mismo sucedió con todo lo que Josué les dijo a los discípulos durante todo ese viaje. Ellos 
solo lo entendieron cuando sucedieron ciertas cosas. Solo entonces ellos pudieron comprender 
lo que Él les había dicho. Y esto les pasó a muchos de ellos. Porque ellos solo podían entender 
las cosas a nivel físico. Ellos no podían entender lo que estaba sucediendo. 
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No está aquí; ¡ha resucitado! Acordaos de lo que os dijo cuando todavía estaba con vosotros 
en Galilea:  “El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de hombres pecadores, y 
ser clavado en un madero, pero al tercer día resucitará”. Entonces ellas se acordaron de las 
palabras de Josué. Y aquí no dice que fue justo en ese momento. Porque ellas no lo 
entendieron. Ellas no podían comprenderlo todavía. La narración simplemente menciona que 
esto sucedió, pero no especifica cuándo. 

Versículo 9 - Al regresar del sepulcro, les contaron todas estas cosas a los once… Porque Judas 

ya no estaba con ellos. Ahora ellos eran solo once. Al regresar del sepulcro, les contaron todas 

estas cosas a los once y a todos los demás. Las mujeres eran María Magdalena, Juana, María 
la madre de Jacobo y las demás que las acompañaban.  Pero a los discípulos el relato les 
pareció un disparate, así que no las creyeron. Pedro, sin embargo, salió corriendo al sepulcro. 
Se asomó y vio solo las vendas de lino. Luego volvió a su casa, extrañado de lo que había 
sucedido. 

Pedro corrió al sepulcro para ver qué había pasado. Las mujeres tenían razón. El cuerpo de 
Josué ya no estaba allí. Y él cuenta la historia de lo que sucedió. 

Juan 20. Me gusta mucho leer esto. Juan 20 nos cuenta la misma historia, pero en primera 
mano ya que él fue corriendo con Pedro al sepulcro. Y me encanta la forma en que Juan escribe 
sobre sí mismo. Él nunca escribe en primera persona. Él se refiere a sí mismo de manera muy 
peculiar. 

Juan 20:1 - El primer día de la semana, muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro, 

María Magdalena fue al sepulcro y vio que habían quitado la piedra que cubría la 
entrada. Así que fue corriendo a ver a Simón Pedro… Aquí se adelanta mucho en la historia. 
Juan no menciona que ellas miraron dentro del sepulcro. …y al otro discípulo. Y ese otro 
discípulo es el que escribe esto, es Juan. …a quien Josué amaba, y les dijo: “Se han llevado el 
cuerpo del Señor del sepulcro, y no sabemos dónde lo han puesto”. Este era el mensaje. Esto 
era todo lo que ellas podían imaginar. Ellas solo comprendieron el resto más tarde. En algún 
momento, ellas lo recordaron, lo comprendieron todo y pudieron colocar todas las piezas de la 
historia en el lugar correcto. 

Entonces Pedro y el otro discípulo, Juan, fueron al sepulcro. Ambos fueron corriendo, pero, 
como el otro discípulo corría más deprisa que Pedro, llegó primero al sepulcro. Lo que juan 
quiso decir aquí es: “Yo llegué antes que Pedro. Yo llegué primero al sepulcro”.  Inclinándose, 
se asomó y vio allí las vendas, pero no entró. Juan no entró en el sepulcro. Él llegó primero y 

vio las vendas. Y él nos cuenta un poco más sobre lo que sucedió.  
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Tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. Vio allí las vendas y la sábana que había 
cubierto la cabeza de Josué, aunque esta no estaba junto a las vendas, sino enrollada en un 
lugar aparte. En ese momento entró también el otro discípulo... Juan se refiere a sí mismo de 
como “el otro discípulo”. Él escribió la historia y no quería hablar directamente de sí mismo. 
Por eso él dice que “el otro discípulo”, que era él, también entró en el sepulcro. …el que había 
llegado primero al sepulcro; y vio y creyó. Hasta entonces no habían entendido la Escritura, 
que dice que Josué debía resucitar. Los discípulos regresaron a su casa. Aquí dice que “el que 
había llegado primero al sepulcro vio y creyó”.  Es fácil leer estas cosas sin prestar mucha 
atención a lo que se dice. Juan dijo aquí que hasta ese momento él no había creído. Solo 
después de verlo él lo creyó.  

Esto es tan típico de la manera en que pensamos los seres humanos. Si no tenemos toda la 
información, la historia completa de principio a fin, es fácil añadir cosas que no sucedieron. Ha 
sido muy fácil para el cristianismo tradicional insertar en la historia hechos que no ocurrieron. 
Juan sí creyó, pero no de inmediato. Cuando las mujeres les contaron lo que había sucedido los 
discípulos no lo creyeron. Ninguno de ellos creyó lo que las mujeres les contaron. 

Y cuando dos de ellos corrieron al sepulcro y vieron que el cuerpo de Josué había desaparecido 
y que la piedra había sido removida, supieron que las mujeres habían dicho la verdad. Pero 
ellos no podían creer que Josué había resucitado de entre los muertos. Ellos aún no habían 
asimilado esto. 

Hasta entonces no habían entendido la Escritura, que dice que Josué debía resucitar. Los 
discípulos regresaron a su casa. 

Versículo 11 - Pero María se quedó afuera, llorando junto al sepulcro. Las  
mujeres habían regresado al sepulcro con Pedro y Juan. Ellas los siguieron. Porque Juan y Pedro 
fueron los únicos dos discípulos que fueron al sepulcro. Y las mujeres fueron al sepulcro por 
segunda vez. La primera vez, ellas fueron al sepulcro a llevar especias aromáticas y perfumes 
para preparar el cuerpo de Josué, pero no pudieron hacerlo porque el cuerpo de Josué ya no 
estaba allí. Y aquí vemos que ellas regresaron, quizá para hacer otras cosas o simplemente para 
ver la reacción de Juan y de Pedro. No lo sabemos. 

María se quedó afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se inclinó para mirar 
dentro del sepulcro, y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el 
cuerpo de Josué, uno a la cabecera y otro a los pies. Esta era la segunda vez que ella iba al 
sepulcro. Y esto era lo que estaba sucediendo. 

Y ellos le dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi 
Señor... Aquí queda muy claro que ellos todavía no comprendían que Josué había resucitado 
de entre los muertos, que Él estaba vivo. Nadie se había llevado Su cuerpo. …y no sé dónde lo 
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han puesto”. Apenas dijo esto, volvió la mirada y allí vio a Josué de pie, aunque no sabía que 
era Él. Quizá por porque ella estaba llorando y las lágrimas no le dejaban ver bien. Ella solo vio 
a un hombre de pie allí. 

Josué le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?”. Ella, pensando que se trataba del 
que cuidaba el huerto, le dijo: “Señor, si tú te lo has llevado… Ellos seguían pensando que 
alguien se había llevado el cuerpo de Josué. Juan y Pedro habían ido al sepulcro y constatado 
que el cuerpo de Josué no estaba allí. Ellos comprobaron que lo que las mujeres habían dicho 
era cierto. El cuerpo de Josué no estaba allí. Pero ellos todavía no comprendían que Él había 
resucitado, que estaba vivo. Por eso, a veces es bueno mirarnos a nosotros mismos y pensar en 
cómo podemos interpretar lo que está escrito en la Biblia, si no tenemos cuidado, para que 
encaje con lo que pensamos. Y gran parte de eso se debe a lo que hemos aprendido del 
cristianismo tradicional. 

Todavía nos estamos deshaciendo de toda esa basura que tenemos nuestras mentes. Estoy 
trabajando en esto ahora mismo, preparando uno de los sermones para la Fiesta. Y esto se 
debe a que nuestra mente está condicionada por lo que hemos escuchado en el pasado. Y Dios 
nos bendice al permitirnos deshacernos de gran parte de esas ideas en nuestro pensamiento, 
para que podamos ver la verdad con mayor claridad y comprender lo que ha sucedido, lo que 
se ha enseñado en el mundo y cuánto esto ha influido en nuestra forma de pensar. 

Por eso, al comienzo de la Era de Filadelfia y durante toda ella, nunca hemos podido 
deshacernos de la idea de que Josué siempre había existido. Porque esto no es cierto. Su 
existencia tuvo un comienzo. Pero , debido a lo que enseña el cristianismo tradicional, 
seguíamos creyendo esto y era muy difícil cambiar. Aún no era el momento. Y todo esto tenía 
un propósito. 

Continuemos. Ella habló con Josué pensando que era el jardinero. Ella pensó que el jardinero 
se había llevado el cuerpo de Josué y le dijo: “Si tú te lo has llevado, dime dónde lo has 
puesto”. 
  
Versículo 16 - Josué le dijo: “María”. Ella se volvió y exclamó… Ahora ella lo reconoció.  
“Rabboni”, que significa maestro. Y esta palabra no significa “maestro”. Ellos tergiversaron 
incluso las cosas más sencillas de la Biblia. A veces ellos traducen esta palabra como “maestro” 
cuando debería traducirse como “Señor”. 

Versículo 17: Josué le dijo: “No me toques... Y ahora sabemos por qué Él le dijo esto. Pero 
otros leen esto y no tienen ni idea de lo que significa. Lamentablemente, ni siquiera la iglesia 
dispersa sabe de qué se trata esto. Josué led dijo: “No me toques, porque aún no he 
ascendido a Mi Padre. Pero ve a Mis hermanos y diles que Yo subo a Mi Padre y a vuestro 
Padre, a Mi Dios y a vuestro Dios”. Josué se lo ha dicho directamente. Ella sabía que era Él. Su 
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cuerpo no había sido fue llevado a otro lugar. Ella fue la primera en verlo, la primera en 
saberlo, la primera en entender que Él había resucitado de entre los muertos. ¡Él estaba vivo! 
¡Increíble! 

María Magdalena fue a darles la noticia a los discípulos. “¡He visto al Señor!”, exclamó, y les 
contó lo que Él le había dicho. Ella tenía que ir a contarles lo que había pasado. Y aunque Juan 
no cuenta todo lo que sucedió entonces, él añade esta información. Josué le había dicho que 
ella debía ir y contarles a los demás las buenas nuevas. Y esto fue lo que ella hizo. 

Y solo podemos comprender lo que acabamos de leer si entendemos cuándo sucedieron estas 
cosas. Debemos entender la importancia de que esto haya quedado registrado, porque, repito, 
esta historia ha sido tergiversada por las personas en el mundo y esas cosas aún pueden influir 
desfavorablemente en la mente de las personas en la Iglesia, si no tenemos cuidado. 

Y solo de esta manera una persona puede comprender que aquí Josué fue recibido por el Padre 
como la ofrenda de la Gavilla Mecida. Josué cumplió esto. Dios nos ha dado comprensión de 
esto. Por eso Josué le dijo: “No me toques”. Ella estaba tan agradecida, tan emocionada que su 
primera reacción fue abrazarlo. No podemos siquiera empezar a comprender como ella debe 
haberse sentido entonces. Él había muerto y ellos pensaban que alguien había robado Su 
cuerpo. ¡Y de repente allí estaba Él delante de ella, hablándole! ¡Impresionante! Nadie jamás 
había experimentado algo así. 

Y solo hay una interpretación posible de los siguientes versículos. Y solo se puede saber esto si 
uno conoce la secuencia exacta de los acontecimientos de los que hablamos aquí. Por eso me 
encanta el nuevo libro. Dios nos ha dado una cronología muy precisa para que podamos 
explicar todo esto con claridad. El momento de estos acontecimientos es muy importante. Y es 
importante que respondamos a Dios exactamente como Él nos lo indica y hagamos las cosas en 
el momento que Él nos dice que debemos hacerlas. 

Miren lo que les sucedió al pueblo judío. Ellos empezaron a jugar con el Pesaj. Después de eso, 
ellos perdieron toda la comprensión que alguna vez tuvieron. Cosas que ellos quizá habían 
conservado un poco, ellos las perdieron. Es increíble lo que sucedió con los judíos. 

Primero: las mujeres fueron dos veces al sepulcro y volvieron dos veces a hablar con los 
discípulos. Esto es lo que se dice aquí. La primera vez ellas entraron en el sepulcro y los ángeles 
les dijeron que ellas debían ir deprisa a decir a los discípulos que Josué había resucitado. Pero 
ellas no lo entendieron. Ellas no hicieron lo que los ángeles les habían dicho. Ellas simplemente 
dijeron a los discípulos que el cuerpo de Josué había desaparecido y que alguien se lo había 
llevado, pero no sabían adónde. 
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Segundo: después Pedro y Juan fueron al sepulcro, y las mujeres los siguieron. Esta fue la 
segunda vez que ellas fueron al sepulcro. Y después de esto Josué habló por primera vez con 
María Magdalena y le dijo que no lo tocara. Esto es muy claro. 

Y tercero: cuando las dos Marías regresaron por segunda vez con los discípulos, leemos el 
siguiente relato sobre Josué en Mateo 28. Ya hemos leído los versículos 5 al 8, pero los leeré de 
nuevamente solo para mostrarles el contexto. Esto fue la primera vez que las mujeres fueron al 
sepulcro. Mateo 28:5 - El ángel dijo a las mujeres: “No tengáis miedo; sé que buscáis a Josué, 
el que fue clavado en un madero. No está aquí, pues ha resucitado, tal como dijo. Pero ellas 
no lo creyeron. Ellas no comprendieron lo que el ángel les dijo. 

Venid a ver el lugar donde lo pusieron. Ellas fueron y lo vieron. Por tanto, id pronto a decir a 
sus discípulos: “Él se ha levantado de entre los muertos…  Pero ellos no hicieron esto. Ellas no 
lo creyeron. Ellas pensaron que alguien se había llevado el cuerpo de Josué. No sé por qué, 
pero eso era todo lo que ellas podían pensar. …y va delante de vosotros a Galilea. Allí lo 
veréis”. Ahora ya lo sabéis. Así que las mujeres se alejaron a toda prisa del sepulcro, 
asustadas pero muy alegres… Y esto fue más adelante, cuando lo creyeron del todo. …y 
corrieron a dar la noticia a los discípulos. 

Versículo 9 – En eso…  Cuando ellas iban a dar la noticia a los discípulos. Uno lee el versículo 
anterior y puede llegar a una conclusión equivocada. Hay que juntar todas las piezas porque 
esto sucedió en la segunda vez que ellas fueron al sepulcro. 

Por eso, a veces, es tan difícil comprender todo lo que sucedió y cuándo exactamente. Porque 
uno puede interpretar esto de manera equivocada y pensar que sucedió la primera vez que las 
mujeres fueron al sepulcro. Y no. Esto sucedió en la segunda vez que ellas fueron al sepulcro. 
Porque ellas fueron a ver a los discípulos dos veces. Y Mateo menciona esto, pero sin contar lo 
que sucedió mientras tanto, ni que ellas volvieron al sepulcro con Pedro y Juan. Mateo no 
explica esto en su relato. Él simplemente menciona lo que sucedió la segunda vez que ellas 
fueron al sepulcro. 

Esto fue después de lo que está escrito en Juan 20:17, cuando Josué le dijo a María que no lo 
tocara. 

Juan 20:18 - María Magdalena fue a darles la noticia a los discípulos. “¡He visto al Señor!” 
Ella no lo vio la primera vez que fue al sepulcro. Ella lo vio la segunda vez que fue al sepulcro. 
Fue entonces que Él le dicho estas cosas. ¡Increíble!  Ellas fueron la primera vez, y luego 
volvieron. 

Continuando con la historia en Mateo 28:9 - En eso… Cuando ellas iban a dar la noticia a los 
discípulos. …Josué les salió al encuentro y las saludó. Josué ya había hablado con María en el 
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sepulcro y le había dicho que no lo tocara. Esto es fácil de entender. Ese no era su primer 
encuentro. Ese era su segundo encuentro con Josué. Él no tuvo que explicarle nada diferente. 
Ella no tuvo que reconocerlo de nuevo. En su primer encuentro con Josué ella no lo reconoció 
enseguida y pensó que era el jardinero. Él entonces dejó claro que era Él. Y ahora ellas estaban 
volviendo, después de haber ido por segunda vez al sepulcro. 

El lugar donde los discípulos se alojaban estaba a solo un par de kilómetros del sepulcro. Ellas 
volvieron a toda prisa para contárselo a los discípulos y entonces Él se les apareció 
nuevamente. Y esto fue lo que sucedió. En eso… Cuando ellas iban a dar la noticia a los 
discípulos. …Josué les salió al encuentro y las saludó. Ellas se acercaron, abrazaron Sus pies y 
lo adoraron. La primera vez Él les dijo que no le tocasen. Así que este es el único lugar donde 
esto encaja. Increíble. 

Pero los seres humanos somos muy propensos a interpretar las historias de forma errónea. Y 
entonces todo se complica. 

Y Josué les dijo: No tengáis miedo. Id a decir a Mis hermanos que se dirijan a Galilea, y allí 
me verán. Ahora no eran ángeles quienes les estaban hablando, sino el propio Josué. “Id a 
decir esto a los discípulos.”  

Mientras las mujeres iban de camino, algunos de los guardias entraron en la ciudad e 
informaron a los jefes de los sacerdotes de todo lo sucedido. Y él se refiere a lo que había 
sucedido antes, cuando los guardias vieron lo que vieron. Ellos necesitaron armarse de valor 
para ir a informar sobre lo sucedido. Esto es comprensible. 

Versículo 12 - Después de reunirse estos jefes con los ancianos y trazar un plan, les dieron a 
los soldados una fuerte suma de dinero y les encargaron: “Decid… ¿No es esto asombroso? 
Ellos dijeron a los soldados. “Esto es lo que vais a decir. No contéis a nadie lo que nos acabáis 
de contar. Vais a decir que esto fue lo que pasó. Os estamos pagando mucho dinero para que 
no contéis a nadie lo que realmente pasó”. 

Decid que los discípulos de Josué vinieron por la noche y que, mientras dormíais, robaron el 
cuerpo. “Es mejor que digáis que os habéis quedado dormidos que contar lo que realmente 
sucedió. Es mejor decir que Sus discípulos vinieron y se llevaron el cuerpo mientras dormíais”. 

Los soldados tomaron el dinero... Y lo mismo sucede en muchos lugares del mundo. Un 
soborno aquí un chanchullo allí. Hay países en los que es casi imposible hacer negocios sin 
pagar sobornos. En algunos lugares, no se puede hacer negocios si no se soborna a los 
funcionarios. Así es como funcionan las cosas. Y esto es muy triste. Pero hay empresas que 
están organizadas para pagar sobornos a funcionarios gubernamentales a cambio de permisos 
y demás. Así es como funcionan las cosas en ciertas partes del mundo. 
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Decid que los discípulos de Josué vinieron por la noche y que, mientras dormíais, robaron el 
cuerpo. Y, si el gobernador llega a enterarse de esto, nosotros responderemos por vosotros y 
os evitaremos cualquier problema”. En otras palabras. “Si esto os causa problemas podemos 
ayudarlos. Si contáis la historia como os hemos dicho nosotros os sacaremos de cualquier 
problema que pueda surgir. Si el gobernador se entera y decide haceros algo, nosotros os 
sacaremos del apuro. Os estamos pagando para que digáis que esto es lo que ha sucedido y, 
además, os ayudaremos si esto os causa algún problema”. Así que los soldados tomaron el 
dinero e hicieron como se les había instruido. Esta es la versión de los sucesos que, hasta el 
día de hoy, ha circulado entre los judíos. 

Hay mucho aquí. Hemos hablado sobre la secuencia exacta de muchos acontecimientos que 
ocurrieron en muy poco tiempo. Pero es bueno recordar esas cosas para entender el desarrollo 
de la historia y lo que sucedió. Hay que entender que las mujeres fueron al sepulcro dos veces. 
Si no comprendemos esto, no podemos comprender que Josué cumplió con el significado de la 
ofrenda de la Gavilla Mecida, ni tampoco podemos entender por qué Josué les dijo que no le 
tocaran. Esto fue algo impresionante que Dios reveló a la Iglesia. 

Estoy pensando en los sermones de la Fiesta e intento no mencionar nada de lo que hablaré en 
ellos. 

Pero esto es algo increíble que Dios nos ha dado, cosas que las personas nunca han 
comprendido. Podemos reconstruir una historia como esta de manera tan inspiradora y 
emocionante. Podemos comprender la reacción de las mujeres ante esos acontecimientos. 
Entendemos por qué tal vez ellas no dijeron a los discípulos lo que el ángel les había dicho que 
debían decir. Ellas estaban más preocupadas por el hecho de que el cuerpo de Josué no 
estuviera allí. “Alguien vino y se llevó su cuerpo”. Y ellas querían saber por qué. Eso era todo en 
lo que ellas podían pensar. 

¿Y, de repente, ver a Josué? El próximo Sabbat hablaremos sobre estas historias. Es increíble 
cómo Dios trabaja con nosotros, elije trabajar con nosotros, como vemos en ciertas historias 
que han quedado registradas. 

Este sermón ha sido muy corto, lo sé. Pero quiero seguir hablando sobre este tema de esta 
manera, para que sea más fácil para los que escucharán estos sermones después. Porque con 
el nuevo libro, me entusiasma cada vez más el punto en el que nos encontramos. Los capítulos 
10 y 11 contienen toda la historia de algo que la Iglesia nunca había comprendido tan 
plenamente como ahora. Y creo que Dios usará esto de manera muy poderosa. 

Ya les he dicho antes que para mí es como si todavía pudiera ver y oír a Herbert Armstrong en 
el podio del auditorio. Recuerdo que estábamos allí participando de un programa de 
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actualización para los miembros del ministerio de la Iglesia cuando él recibió el libro “El 
Misterio de los Siglos”. Y, aunque ya era muy mayor, él estaba increíblemente entusiasmado y 
emocionado por haber escrito ese libro, revelando al mundo un misterio: el misterio de los 
siglos, de una manera que las personas nunca habían escuchado ni comprendido. Una 
oportunidad única. 

Y ahora Dios nos ha bendecido al permitirnos reunir toda la información y conocimiento que Él 
nos ha dado de una manera tan increíble. Si comprendemos en qué tiempos vivimos, estamos 
ciegos y somos muy insensatos si no entendemos que toda esta información que se está 
difundiendo tiene como propósito brindar a las personas una oportunidad única en un 
momento también único. 

Miren lo que está sucediendo en este país. No me gusta el lado protestante, pero miren lo que 
está ocurriendo: un movimiento que hace unos años era impensable dada la situación. Hay 
personas con esta mentalidad que desean recuperar ciertas prácticas religiosas y creencias 
entre los jóvenes. Es increíble lo que está sucediendo.  

Y Dios puede usar esto. Aunque muchas veces esas cosas son causadas e instigadas por 
Satanás y los demonios, porque ellos quieren engañar a los seres humanos, Dios puede dar la 
vuelta a la situación. Como lo que Dios hizo con Aman en la historia de Ester. Dios hace lo 
mismo con Satanás. Dios lo ha hecho una y otra vez. Dios permite a Satanás hacer ciertas 
cosas; en este caso un movimiento, y Dios puede usar esto para mostrar la verdad a las 
personas que están empezando un proceso de aprendizaje., Entonces ellas se darán cuenta: 
“Me han mentido toda mi vida. El mundo entero está engañado”. Los tiempos en que vivimos y 
lo que vamos a experimentar son realmente impresionantes.
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